PRIMITIVAS ESTANCIAS JESUITICAS Y SU RELACION CON LA Ea. LAGUNA DE LOS PADRES.

Muchas son las crónicas e historias que tenemos en nuestra literatura padentrana, que no es lo mismo que pajuerana y muy interesantes y  documentados relatos acerca del origen de esos mojones de civilización que fueron las  Estancias  Rioplatenses. 
Sin duda alguna los pioneros de estos motores de progreso fueron los integrantes de la orden religiosa conocidos vulgarmente como Los Jesuitas.


Entre l585 y l767, florecieron como hongos en todo nuestro espacio territorial las misiones y los pueblos que en el marco de las estancias llevaron adelante ese proyecto Sacro – Socio – Económico  que con tanta maestría supieron impulsar.
ESTANCIAS:
El origen de la palabra estancia define al lugar donde se esta o se debe estar y en Argentina se entiende como la Hacienda de campos destinados al cultivo o cría de ganado mayor. 


Las estancias rioplatenses tienen su raíz cuando  al refundar Juan de Garay  la ciudad de Trinidad y Puerto de Santa Maria del Buen Ayre, reparte entre diez familias españolas y cincuenta y seis mestizas los  frentes de estancias de lo que seria  la ciudad y el fuerte en los pagos de La Matanza, Monte Grande  ( hoy San Isidro) y el de la costa del Paraná de las Palmas.  A fin de no incurrir en injusticias, Garay dispone que dichos terrenos sean sorteados entre quienes fueran a ocuparlos, esta modalidad se conoció entonces como “suertes de estancias”.


Para esa misma  época   Hernando Arias  de Saavedra, conocido como Hernandarias, había traído en arreo desde Asunción, una tropa de 2150 vacas que fueron repartidas entre estas sesenta y seis familias originándose de esta manera el comienzo de la ganadería rioplatense.
“Entre los Ríos” Paraná Guazú y el Uruguay, el joven Hernandarias fundo también su estancia que  bautizo con el nombre de La  Cruz como referencia a una enorme cruz que lucia en la costa del  río color de león y que hacia las veces de faro  o hito para los navegantes o expedicionarios que lo surcaban.


El mismo Hernandarias, yerno  de  Garay  debio actuar como arbitro  entre los beneficiarios  del reparto antedicho.


En noviembre de l585, ingresan en el hoy espacio territorial argentino, viniendo del  Virreinato del Perú, los dos primeros misioneros jesuitas que ponen su presencia en nuestro territorio, los P.P. Alonso Barzana  y Manuel  Angulo y es que la llegada de la Compañía da el punto de partida  para un monumental emprendimiento socio cultural y religioso  que va implementando los distintos sistemas de cultivo o crianza de acuerdo a las características regionales y sus conveniencias
Es así como nacen las primeras estancias jesuíticas, destinadas a solventar la obra misional y cultural global.


Para principios del siglo XVIII funcionaban en plena producción 29 estancias jesuíticas distribuidas dentro de lo que era conocido como la Provincia Jesuítica del Paraguay que se extendía desde el Guayra al norte de Asunción hasta el paralelo 35° de latitud sur
ESTANCIAS JESUITICAS RIOPLATENSES .-


A partir del año 1608, la Compañía de Jesús llega a la ciudad de Trinidad y puerto del Buen Ayre, ya habían transcurrido trece años desde su fundación. Es que entonces el P. Francisco Jiménez, procurador a la sazón, recibe cinco frentes de estancias, la  primera en el pago de las Conchas, que se conoció como Ea. del Molino  y en ese orden ,la Ea. Laguna de Barragán, la de Zamora, la San Vicente Ferrer y la de Areco.
Para los albores de la segunda mitad del siglo XVIII, la  Compañía decidió llevar su presencia al sur del paralelo 35 ° L.S. hasta el estrecho de Magallanes.


En ese inhóspito Desierto, ultimo sector  de nuestro espacio en el que todavía no habían entablado sus ministerios y doctrinas, el día veintiséis de mayo de l740, con la vista puesta en este ambicioso proyecto, los PP. Manuel Querinis y Matías  Stroebel fundan su primer enclave  al sur del río Salado o Saladillo, muy cercano a su desembocadura, la que bautizan con el nombre de Ntra. Sra. en el Misterio de la Inmaculada Concepción, destinada  a indios pampas. Misión esta que fue acompañada  por su correspondiente estancia, primera al sur de este río.
Para l750, esta estancia  inventariaba una población de 527 caballos mansos, 68 mulas mansas, 1031 yeguas chucaras, 70 bueyes de arado, 1321vacas cimarronas, 730 vacas mansas y 2100 lanares. Se  contabilizaba además una docena de arados de madera del Paraguay y seis carretas traídas del Tucumán.


Y es que por esa Misión, el día tres de noviembre de 1744, paso  viniendo desde la Residencia de los Jesuitas en San Telmo un misionero de origen británico , el P. Thomas Falkner S.J., que costeando el océano  en misión exploratoria, se dirigía hacia el sur en búsqueda de un lugar apropiado para una nueva misión,  en estas ignotas e interminables llanuras conocidas como El Desierto. Y esto es lo que hace junto con el P. Joseph Cardiel  el día trece de noviembre de l746  a la vera de una laguna grande en el pago conocido por los indios con el topónimo de VUULCAN . Esta misión fue puesta bajo la advocación de Ntra. Sra. del Pilar y funciono en el marco de la  Estancia Jesuítica de San Ignacio, cuyo rancherio se ubicaba aproximadamente a setecientos metros de la costa a la vera de un arroyo llamado San Ignacio (hoy  del Barco), sobre los fondos  del actual Golf Club de Mar del Plata. 


Esta estancia, tenia como limite norte el arroyo El Cardalito, limite este la costa oceánica,  al sur el arroyo Lobería , cerrando al oeste con una línea recta que terminaba en la Reducción.


Para 1749  la estancia contaba con sus huertas y montes de frutales y a fin de año, con la dirección de los padres, la primer cosecha de trigo. 
Para mayo de 1750 desde la Procuraduría de San Telmo, proveniente de los Andes Peruanos , llegan las primeras semillas de  papa con las que obtienen la primer cosecha de este tubérculo en el sudeste de la Provincia.


En 1750 la Estancia de la Reducción contaba, según inventario, con 215 caballos mansos, 18 bueyes de tiro, 740 cabezas de ganado vacuno manso 275 ovejas, 125 mulas mansas y un numero no inventariado de hacienda cimarrona vacuna y yeguariza. El rancherio de la estancia, que como ya se dijo, estaba situado en la costa, constaba de cuatro ranchos de barro y paja y techado con la misma, un divisadero o mangrullo hecho con horcones de tala, cercado con palo a pique y todo foseado en su perímetro por un zanjon de  tres varas y media de ancho por dos y media de profundidad. También del inventario realizado en 1750 surge que la estancia contaba con seis arados de madera del paraguay y seis carretas del  Tucumán.


En el año 1753, los PP. De la Compañía abandonan definitivamente la región y confundidos en la bruma del pasado quedan los recuerdos de estas dos primeras fundaciones que los jesuitas imaginaron  como prístino plan civilizador que estaba proyectado para llevar un pueblo cada cuarenta leguas hasta el Río Santa Cruz. 
Habrían de pasar setenta años, para que otros actores denunciaran y solicitaran    donación de tierras             “baldías” a fin de poblar estancias en estas australes llanuras orientales conocidas como “La Pampa Desierta”.


Fue Pedro de Alcántara y Capdebila quien en el año 1819 recibe en “Merced “ a su solicitud 31 leguas cuadradas sobre las temporalidades abandonadas por los Padres de la Compañía., que en el año 1826 le son concedidas bajo el régimen de enfiteusis. A su fallecimiento, su albacea vende los derechos y acciones a Ladislao  Martínez Castro en el año 1828, quien  sobre esas temporalidades funda la Estancia  Laguna de los Padres Jesuitas, en homenaje a los misioneros, quedando de esta manera, el nombre como topónimo de la región.                                                              
                                                                                             Alberto E. Flugel

 

